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1. Introducción 
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RESUMEN 

La política económica de los últimos años ha enfocado los problemas 
urgentes de El Salvador a corto plazo, especialmente los relacionados con 
el marco cambiario. En términos relativos ha sido mucho menor la aten­
ción dada a las políticas de crecimiento y desarrollo económico. No obstan­
te las agudas exigencias del presente, es imperativo no perder la perspecti­
va de largo alcance, ni dejar de enfrentar las restricciones de carácter 
estructural. 

Por eso, el documento recientemente presentado por FUSADES con 
su propuesta de un nuevo modelo de desarrollo no tiene base histórica ni 
apoyo en la ortodoxia económica. En las siguientes páginas primero se pre­
sentan las propuestas de FUSA DES, después se analizan a la luz de los 
hechos históricos y finalmente se proponen elementos para la elaboración 
de un plan de desarrollo. 

La economía salvadoreña ha experimentado en 
los últimos años una crisis sin precedente, que se ha 
manifestado en una generalizada declinación en la 
producción, bajas tasas de inversión, incrementos 
en el desempleo y una severa iliquidez externa. Tal 
como se muestra en el Cuadro 1, la reducción acu­
mulada en el producto interno bruto real, en el 
período 1979-1985, alcanza 25.6 por ciento, lo que 
en términos per cápita representa un valor de la 

producción por habitante en 1985 de 392 dólares, a 
precios de 1970, o sea, la misma magnitud de los 
valores prevalecientes a principios de la década de 
los años sesenta. También se observa la persistencia 
de altas tasas de inflación y, aunque las reservas in­
ternacionales netas retomaron valores positivos en 
1983, sus niveles todavía denotan una precaria si­
tuación externa, especialmente si se toma en cuenta 
que la mejoría se debe principalmente al ingreso de 
transferencias y donaciones. 
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A nivel sectorial, la declinación económica ha 
sido más pronunciada en el sector manufacturero, 
como resultado de las dificultades para importar 
materias primas y para exportar al mercado centro­
americano, así como por la reducción en la deman­
da doméstica (ver Cuadro 2). Esta contracción eco­
nómica ha acarreado el cierre de muchas empresas y 
una consecuente caída en el empleo, estimándose 
la tasa de desocupación en 30 por ciento, pero al to­
mar en cuenta la subocupación y el empleo disfra­
zado, la situación laboral presenta cifras todavía 
más alarmantes. 

Ante esta difícil situación, la política económi­
ca mantenida en El Salvador en los últimos años ha 

enfocado principalmente los urgentes problemas 
del corto plazo, especialmente aquéllos relaciona­
dos con el mercado cambiario y, en términos relati­
vos, ha sido mucho menor la atención que se ha 
otorgado a las políticas relacionadas con el creci­
miento y el desarrollo en un horizonte de largo pla­
zo. No obstante las agudas exigencias del presente, 
es imperativo no perder la perspectiva de largo al­
cance, ni dejar de enfrentar las restricciones de ca­
rácter estructural, para lograr en el mediano plazo 
un crecimiento y desarrollo sostenido y equitativo. 

Por tal razón, el documento recientemente 
presentado a la comunidad salvadoreña por la Fun­
dación Salvadoreña de Desarrollo Económico y So-

Cuadro 1 
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Variables macroeconómicas, 1980-1985 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 

Crecimiento real PIB (%) -8.7 -8.3 -5.6 -0.8 1.5 1.6 
Cree. prod. interno bruto por 
habitante (%) -10.5 -9.2 -6.6 - 0.3 0.5 0.5 
Cree. sueldos y salarios rea-
les1 (%) - 5.6 -10.4 -11.8 -12.9 - 8.9 -23.6 
Tasa de inflación (%) 18.6 11.6 13.4 14.8 9.8 30.8 
Saldo encuenta corriente2 - 1 -272 -271 -256 -313 -342 
Reservas internacionales netas2 -69.8 -194.1 -124.0 76.0 83.8 84.0 

1. Salarios mínimos agropecuarios. 
2. Millones de dólares. 
Fuente: "Noras para el esrudio económico de América Larina y el Caribe, 1985, El Salvador." CEPAL, 

LCIMéx/L. 32, junio de 1986. 

Cuadro 2 

Tasas de crecimiento real del PIB por sectores, 1982-1985 

SECTOR 1982 1983 1984 

Agropecuario -4.7 -3.2 1.2 
Industria -8.4 2.0 1.3 
Construcción -4.2 2.0 -5.7 
Comercio y finanzas -9.2 2.1 1.8 
Transportes, almacenamien-
to Y comunicaciones -6.5 6.0 2.8 
Electricidad, gas yagua 2.5 5.0 2.7 
Bienes inmuebles 2.7 2.0 1.6 
Gobierno y otros -2.7 0.8 2.5 

Fuente: Ibid . 
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cial (FUSADES), conteniendo la propuesta de un 
nuevo modelo de desarrollo para El Salvador, des­
pierta mucho interés como fuente de pautas que 
puedan contribuir a la solución de la problemática 
económica del país2 . En los siguientes párrafos se 
presentará una reseña del trabajo de FUSADES, ex­
poniendo a continuación un conjunto de diversos 
comentarios al mismo, para terminar este trabajo 
esbozando algunos elementos en torno al diseño de 
una estrategia de desarrollo para El Salvador. 

2. El modelo propuesto por FUSADES 

En la introducción del documento se señala 
que la coyuntura es propicia para ofrecer un nuevo 
modelo de desarrollo que, sustentado en las expe­
riencias positivas de otros países y en los mejores 
elementos de distintas corrientes de pensamiento, 
contribuya a alcanzar en el largo plazo un creci­
miento económico sostenido, elevados niveles de 
empleo y una mejor distribución del ingreso. Se 
trata de un modelo de crecimiento hacia afuera, 
que aprovecha al máximo la abundante mano de 
obra del país. Su característica es el crecimiento sos­
tenido de las exportaciones de bienes, lo que presu­
pone 

una producción nacional capaz de competir, 
en condiciones de calidad y precio, en el mer­
cado internacional. Esto se logra con una 
estructura productiva eficiente donde los facto­
res que intervienen en ella, movidos por las 
fuerzas del mercado, alcanzan altos niveles de 
productividad (p.4). 

El documento presenta un contraste entre el 
modelo de sustitución de importaciones y el de pro­
moción de exportaciones: el primero, "se funda­
menta en un concepto de protección frente al exte­
rior, que no promueve el desarrollo de industrias 
orientadas a la exportación;" el segundo, en cam­
bio, . 'pretende una adecuación de la estructura 
productiva para incrementar y diversificar las expor­
taciones" (p. 8). Se afirma que el modelo de susti­
tución ele importaciones está agotado en El Salva­
dar, por lo que "la alternativa para el futuro es un 
ambicioso programa de fomento y diversificación 
de ventas al exterior que complementen y refuercen 
las exportaciones tradicionales" (p. 9). El docu-

mento señala que existe una disyuntiva entre la sus­
titución de importaciones y la promoción de expor­
taciones. 

Por la naturaleza divergente de las estrategias 
en estas dos opciones, es virtualmente impo­
sible que los países en desarrollo puedan lograr 
una combinación óptima de las políticas en ba­
se a un modelo de crecimiento fundamentado, 
simultáneamente, en la sustitución de impor­
taciones y en la promoción de exportaciones 
(p. 13). 

Asimismo, se presenta un intento de cuantifi­
car el monto de recursos extetnos demandados por 
la economía salvadoreña para alcanzar determina­
das metas macroeconómicas en el período 1986-
2000. Estas metas apuntan a lograr un valor del PIB 
real en 1990 igual al valor prevaleciente en 1978, o 
sea 3.665 millones de colones a precios de 1962; en 
1995 se esperaría alcanzar un valor de PIB por habi­
tante igual al de 1978, o sea 842 colones; y para el 
año 2000 la meta sería lograr una reducción en el 
nivel de desocupación a un 8 por ciento. Para alcan­
zar esas metas, la economía debería crecer en 4.6 
por ciento anual en el primer período quinquenal, 
7 por ciento en el segundo y 6.8 por ciento en el 
tercero, o sea, un promedio de 6.1 por ciento para 
todo el período. Los recursos externos necesarios pa­
ra alcanzar esas metas son considerables: en 1990 
existiría una brecha de comercio de 405 millones de 
colones; en 1995 la brecha de ahorro alcanzaría 698 
millones, la cual llegaría en el año 2000 a 1.201 
millones, en precios de 1962. 

El documento señala que la sumatoria de las 
brechas anuales de recursos externos en el período 
1986-2000 ascendería a 8.861 millones de colones 
de 1962, monto que representaría una carga signifi­
cativa sobre la solvencia externa del país. Ante esas 
perspectivas, el documento propone fomentar el 
ahorro interno y sustituir algunas importaciones, de 
forma tal que las necesidades de recursos externos 
se reduzcan a magnitudes más congruentes con la 
capacidad de endeudamiento de la economía. Así, 
se establece la meta de reducir la magnitud de la 
brecha de ahorro como porcentaje del PIB a un 
10.2 por ciento en 1992, 6.4 por ciento en 1995 y 
4.6 por ciento en 2000. 

Las experiencias de Chile y Argentina ponen en evidencia 
los resultados negativos a los que conduce una política 

de liberación global. 
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· El documento aboga por el inicio de "un pro­
ceso de planificación económica que permita dise­
ñar un marco dentro del cual se establezcan las 
estrategias a corto, mediano y largo plazo" (p. 33), 
para así cambiar la práctica del pasado en la cual 

el desarrollo económico a largo plazo ha tenido 
lugar dentro de pautas poco definidas, debido 
a que no existe una orientación precisa hacia 
dónde debe encaminarse razonablemente la 
estructura productiva del país. Aparte del én­
fasis en el desarrollo del sector industrial, a raíz 
de la creación del Mercado Común Centroame­
ricano, se ha carecido de una clara estrategia 
(p. 33). 

y luego se apunta que 

la naturaleza, profundidad y duración de la 
crisis que actualmente afecta la economía sal­
vadoreña se debe en gran parte, al reflejo de 
sus propias características estructurales que no 
han podido ser modificadas porque se ha care­
cido de un modelo económico en el que las ne­
cesidades de crecimiento sobre bases sostenidas 
sean compatibles con las posibilidades reales 
de la economía ... (esto) también evidencia la 
falta de claridad en los propósitos que debieran 
guiar el proceso de desarrollo, dentro de una 
perspectiva de largo alcance (p. 34)3. 

Se debe señalar que el documento presenta la 
experiencia de algunos países asiáticos como aval 
para la puesta en vigencia del modelo propuesto 
para El Salvador. 

Las experiencias obtenidas en las economías de 
países pequeños, recientemente industrializa­
dos, constituyen un estímulo para países que, 
como El Salvador, enfrentan graves dese­
quilibrios financieros que limitan su creci­
miento. Para el caso, Taiwan, Corea del Sur y 
otros han logrado resultados concretos después 
de la adopción de las nuevas estrategias (p. 
20). 

Por otra parte, los objetivos del modelo econó­
mico propuesto están relacionados con el creci­
miento, las exportaciones y el empleo. 

Los objetivos del modelo económico propuesto 
son alcanzar a largo plazo un crecimiento soste­
nido de la economía y elevados niveles de 
empleo, con base en la diversificación y 

aumento en la producción exponable, me­
diante e! uso intensivo de la mano de obra. Co­
mo resultado se espera una distribución fun­
cional de! ingreso conforme a una retribución 
al factor trabajo acorde con la dotación de re­
cursos de! país y su contribución al producto, 
así como una estructura económica eficiente, 
diversificada y competitiva. Todo lo anterior 
dentro de un marco de igualdad de oportuni­
dades y de libertades economicas (p. 35). 

Asimismo, se señala la aspiración de 

estabilizar la economía para corregir los dese­
quilibrios financieros externos e internos que 
enfrenta e! país, y al mismo tiempo crear un 
ambiente propicio para la reactivación de la 
economía sobre la base de la generación de 
empleo y del incremento de la producción .ex­
portable (p. 42).4 

También se apunta el objetivo de "iniciar un 
proceso de ajuste y liberalización tendientes a hacer 
de El Salvador una economía más competitiva, ba­
sada en sus ventajas comparativas" (p. 42). 

Para alcanzar los objetivos se recomienda un 
plan que liberalice gradualmente la economía, eli­
mine los controles de salarios, precios y creaitos. 
porque "con ello se espera que sean las fuerzas de! 
mercado las que determinen e! precio de las divisas, 
de los factores de producción ... y los precios de los 
bienes y servicios" (p. 42). En este sentido, en 
cuanto al papel del Estado se señala que 

la intervención de la política económica estatal 
será conforme al mercado y su política social 
deberá empeñarse en satisfacer las necesidades 
vitales de la sociedad moderna que 
difícilmente pueden satisfacerse a través del 
mercado. En cuanto a la gestión económica, e! 
Estado deberá conceder e! liderazgo a los siste­
mas empresariales y actuar, en cambio, en 
aquellas áreas en que la empresa privada no 
pueda desplegar sus actividades (p. 36). 

El modelo requiere un conjunto de políticas 
como mecanismos para alcanzar los objetivos fija­
dos. Con respecto a la política fiscal, se espera que 
el sector público sea más eficiente, que apoye los es­
fuerzos del sector privado y ejerza menor injerencia 
en la actividad productiva. Con lo anterior se busca 
liberar recursos para destinarlos a las necesidades 
del sector privado en la producción de exporta­
ciones. Concretamente se señala que la política del 
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Banco Central debe tomar en cuenta, por una parte, 
e! verdadero costo del capital a fin de estimular el 
ahorro por medio de una adecuada política de tasa 
de interés y, además, que propicie la canalización 
de recursos financieros hacia actividades producti­
vas, especialmente aquéllas relacionadas con las ac­
tividades de exportación. 

Asimismo, se señala la conveniencia de que el 
déficit fiscal como porcentaje del PIB se reduzca a 
un 3 por ciento, pero también se recomienda que 
no se aumente el esfuerzo tributario de la pobla­
ción. 

En materia de política cambiaria se indica que 
ésta debe propender a eliminar el sesgo antiexpor. 
tador existente, mediante el establecimiento de un 
tipo de cambio único conducente a fomentar las ex­
portaciones. Con respecto a la política comercial, el 
modelo requiere una política de precios que no in­
terfiera con la movilidad de los recursos hacia las ac· 
tividades en las cuales exista una ventaja comparati. 
va. Así, se propone reducir los controles "a su 
mínima expresión," lo mismo que la protección 
arancelaria, y reducir o eliminar subsidios en 
muchas otras actividades "a tin de que el sistema de 
precios, actuando hbremente, determine el costo 
de los bienes y factores, configurando un sistema 
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economlco eficiente" (p. 38). Se señala que la 
política laboral debe estar estructurada de manera 
que El Salvador no pierda su ventaja comparativa 
en la abundante mano de obra. 

En cuanto a la justificación del modelo, se 
apunta que "por tratarse de una economía pe­
queña y abierta, el proceso de desarrollo a largo 
plazo no podría descansar en la dinámica de la de­
manda interna," sino que, por el contrario, "la op­
ción más viable descansa en el fonalecimiento y di­
versificación de la producción con vistas a la expor­
tación" (p. 38), se espera que las nuevas expona­
ciones tengan un alto valor agregado nacional y que 
no estén "sujetas a las fluctuaciones de la demanda 
y de los precios en los mercados internacionales, co· 
mo es el caso de los productos primarios tradiciona· 
les" (p. 39). Se argumenta que otra ventaja del 
modelo es que 

la liberación progresiva de todos los controles y 
la libre competencia interna y externa, pro­
mueven la eficiencia en el sistema económico, 
beneficiando en última instancia al consumi­
dor que tendrá acceso a los productos locales y 
extranjeros en mejores condiciones de calidad y 
precios (p. 39).4 
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El objetivo de la política arancelaria es 

alcanzar mediante una liberación arancelaria la 
eficiencia en la asignación de recursos y e! creci­
miento económico, así como un aumento de! 
empleo al pasar de la industria protegida, in­
tensiva en capital, a la producción para la ex­
portación (p. 46). 

La política monetaria y crediticia pretende 
contribuir a la estabilización por medio de! uso de 
tasas de interés más ajustadas al "libre juego de la 
oferta y demanda de dinero," y persigue lograr en 
e! mediano plazo una liberalización de las tasas de 
interés para fomentar e! ahorro interno y evitar sub­
sidiar e! uso intensivo del capital. 

El objetivo de la política laboral es "resolver 
en forma permanente e! problema de! desempleo y 
subempleo, a través de la creación de! trabajo pro­
ductivo, principalmente en actividades vinculadas a 
la exportación" (p. 51): Para lograr lo anterior se 
recomienda 

una política que resuelva e! problema de raíz ... 
mediante la adopción de medidas conducentes 
a que los precios relativos de! capital y de la 
mano de obra reflejarán verdaderamente la 
disponibilidad relativa de cada uno de ellos (p. 
51). 

Finalmente la política de formación y capacita­
ción busca formar reéursos humanos para satisfacer 
los requerimientos en orden a incrementar la efi­
ciencia de! sistema económico. 

3. Comentarios' al modelo propuesto por 
FUSADES 

Es indiscutible la necesidad de realizar espe­
ciales esfuerzos para fomentar la exportación de 
productos salvadoreños no tradicionales, para lo 
cual será necesario introducir un conjunto de 
nuevas políticas económicas. En este punto, se con­
sidera esencial actuar con mucha precaución en la 
selección y ejecución de las políticas y no confiar ab­
solutamente que e! modelo de promoción de ex­
portaciones de algunos países asiáticos puede ser fá­
cilmente transplantado al medio salvadoreño. Ade­
más, es necesario ubicar e! fomento de las exporta­
ciones dentro de un modelo global de desarrollo a 
largo plazo que también comprenda como e!emen­
tos prioritarios, e! desarrollo basado en la demanda 
doméstica, así como e! desarrollo rural y social. Este 
modelo, además, debe situar e! pape! de! Estado en 

congruencia con las realidades de la economía y so­
ciedad salvadoreña. 

Es conveniente, como punto de partida, exa­
minar e! caso de Corea del Sur, país que insistente­
mente se ha señalado como un ejemplo de de­
sarrollo acelerado basado en las fuerzas de! merca­
do) El hecho es que entre 1961 y 1981 e! desempe­
ño económico de Corea fue impresionante: la tasa 
anual real de crecimiento económico en promedio 
alcanzó e! 8.5 por ciento; e! crecimiento anual pro­
medio de las exportaciones fue de! 10 por ciento 
pasando de 450 millones de dólares a 45.000 millo­
nes, lo que ha colocado a Corea en una posición de 
importancia en e! comercio internacional, con e! 7 
por ciento de las exportaciones mundiales. 

La primer medida de gran impacto fue la re­
forma fiscal de 1963, que permitió un incremento 
en los ingresos fiscales de 245 por ciento en 1964 y 
la casi eliminación de! déficit fiscal. Otra importan­
te reforma tuvo lugar en mayo de 1964 cuando e! 
gobierno devaluó la moneda en un 50 por ciento, 
de 130 a 265 won por dólar, eliminando también el 
sistema de tipos de cambio múltiples, así como al­
gunas restricciones a las importaciones. En marzo 
de 1965 se estableció un sistema de tipo de cambio 
casi flotante. 

El objetivo de estas reformas fue e! promover 
las exportaciones; pero, para ello se establecieron 
incentivos en varios frentes. Las tasas de interés pre­
ferenciales constituyeron e! mecanismo principal, 
se fijó la tasa en 3 por ciento cuando la misma tasa 
en otras actividades era de! 24 por ciento. El incen­
tivo fue tal que en 1972 e! subsidio en tasa de inte­
rés otorgado a los exportadores alcanzaba e! 25 por 
ciento de! capital en el sector exportador y entre 
1970 y 1976 e! incremento anual de! crédito a la ex­
portación alcanzaba el 40 por ciento del incremento 
anual de la oferta monetaria. Asimismo, las utilida­
des derivadas de las exportaciones fueron eximidas 
de! pago de impuestos, y se extendieron garantías 
públicas a las empresas dedicadas a la exportación 
para contratar recursos externos. 

En 1965 se p1,lsieron en vigor reformas finan­
cieras por medio de las cuales se removieron los to­
pes en las tasas de interés de préstamos de! sector 
bancario y las tasas de interés pagadas en depósitos 
de ahorro y a plazo se elevaron hasta e! 26 por cien­
to (tasa real = 11 %). Los ahorros domésticos 
habían alcanzado 9 mil millones de won en 1965, 
incrementándose a 50 mil millones e! año siguiente 
y en 1972 e! monto había ascendido a 617 miles de 
millones. Estas medidas pusieron en serias dificul-
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tades al sistema financiero y, en consecuencia, para 
fortalecer la posición de los bancos, el gobierno ini­
ció la práctica de pagar intereses sobre las reservas 
que éstos mantenían en el banco central. 

En 1964 se inició la liberalización de las im­
portaciones, encaminada a promover la importa­
ción de bienes primarios para su procesamiento y 
exportación. Posteriormente se permitió gradual­
mente la importación más liberal de otros bienes 
que no se producían en Corea, pero en ningún caso 
se dejó de ofrecer protección a la industria que 
servía al mercado local. En efecto, se debe apuntar 
que la industrialización por medio de la sustitución 
de importaciones no fue desatendida. Las empresas 
que invirtieron en campos prioritarios de sustitu­
ción de importaciones recibieron considerable apo­
yo en forma de préstamos baratos, donaciones y 
subsidios. Estas industrias también recibieron ayu­
da del gobierno en términos de compras estatales, 
aranceles, cuotas y prohibición directa de importa­
ciones. La tarifa arancelaria se estructuró para ofre­
cer altos niveles de protección a industrias de bienes 
producidos en el país y bajos niveles a aquéllas que 
no producían localmente. 

En consecuencia, el "milagro" económico de 
Corea del Sur se fundamentó en políticas económi­
cas apropiadas, acompañadas de un adecuado siste­
ma de incentivos y, en especial, en la intervención 
abierta del Estado en la asignación de recursos y pa­
ra atenuar los impactos de las mismas políticas. Pe­
ro no se encuentra evidencia de que el modelo de 
Corea se haya basado en las "fuerzas del mercado" 
o en una irrestricta "iniciativa privada. ,,6 En otras 
palabras, del análisis del caso coreano se deduce 
que la intervención estatal directa fue el medio que 
promovió el crecimiento. Tal como apunta Kwan 
Kim, un gran conocedor de la experiencia 
coreana: 7 

un importante aspecto del éxito de Corea que 
en estudios previos no ha recibido mayor consi­
deración es el papel del gobierno como promo­
tor del desarrollo industrial, lo que claramente 
ha sido el pilar del desarrollo económico de 
Corea... Se puede concluir entonces que, 
contrario a muchos puntos de vista sobre el de­
sarrollo coreano, la estrategia básica de de­
sarrollo no se ha basado en una fe ciega en el 
funcionamiento de un sistema económico de 
laissez-faire. sino en la formulación deliberada 
y ejecución efectiva de políticas estatales (pp. 
1-2). 
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y luego añade que 

el éxito de Corea no hubiera sido posible 
dentro del contexto de un completo sistema de 
laisez-faire ... es casi imposible pensar en el mi­
lagro coreano sin la dirección del gobierno (p. 
60). 

Se puede agregar que, más recientemente, el 
sector público coreano ha intervenido para promo­
ver la industrialización en zonas rurales por medio 
del otorgamiento de monopolios colectivos a pe­
queñas empresas productoras de ciertos bienes. Es­
to ha ocasionado que empresas grandes no puedan 
participar en esas líneas de producción sin previa 
autorización del Estado. Lo anterior ha conducido a 
que las empresas pequeñas y medianas se estén vol-

. viendo un importante elemento de la base in­
dustrial. En efecto, la participación de estas firmas 
en la producción industrial total aumentó del 31.7 
por ciento en 1978 al 36.6 por ciento en 1983, a la 
vez que en el mismo período la producción de 
empresas pequeñas y medianas dentro del número 
total de empresas aumentó del 27 al 28.1 por cien­
to. s 

En Corea el desarrollo industrial y las exporta­
ciones han sido financiados principales por institu­
ciones financieras controladas por el sector público 
y la tasa de interés real de estos préstamos ha sido 
cero, e incluso negativa. Es el Buró de Planificación 
Económica el ente que define las prioridades y los 
criterios para otorgar los "préstamos de política" 
de las instituciones financieras. Sobre este sistema 
Kim ha observado que 

toda la comunidad financiera ha operado más 
o menos bajo algún control y supervisión del 
gobierno... el sistema de "préstamos de 
política" ha llegado a constituir la mitad de to­
dos los préstamos bancarios. Sin este finan­
ciamiento del sector público no hubiera sido 
posible desarrollar la industria ligera, ni las in­
dustrias de construcción naval y de acero (p. 
36). 

Se debe apuntar que, además de la interven­
ción estatal en favor de la producción en áreas 
prioritarias, el Estado invierte directamente en la 
economía, siendo responsable de entre un cuarto y 
un tercio de la formación de capital. Asimismo, las 
erogaciones del gobierno coreano en concepto de 
subsidios son cuantiosas: el gobierno compra arroz 
a los agricultores a un precio elevado y luego lo ven-
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de a los consumidores a un precio inferior. Se ha es­
timado que este subsidio representa alrededor de 
un 1.4 por ciento del producto interno bruto. 

En Corea el crecimiento del empleo en las in­
dustrias de exportación no ha propiciadó una 
mejoría en la distribución funcional del ingreso. 
Entre 1967 y 1979 la productividad de la mano de 
obra creció más rápidamente que el salario real, pa­
sando la primera de un índice de 11 7 . 7 en 196 7 a 
426.9 en 1978, mientras que el salario real se incre­
mentó de 110.4 a 374.3. Esto indica que la mano 
de obra ha sido subremunerada y, en consecuencia, 
la participación correspondiente a la mano de obra 
en el valor agregado del sector manufacturero 
decreció de un pico de 36.6 por ciento en 1958 al 
23.0 por ciento en 1975.9 

Por otra parte, se puede agregar que, no. obs­
tante, el crecimiento fenomenal de las exporta­
ciones coreanas, las causas de su industrialización, 
así como las contribuciones al crecimiento en la pri­
mera etapa de la política de fomento de exporta­
ciones se encuentran principalmente en la deman­
da del mercado nacional, tal como se muestra en los 
cuadros siguientes. 10 

Según Kwan S. Kim, un factor fundamental 
de este desempeño particular es la ausencia de 
discriminación en la sociedad coreana y la ausencia 
de una estructura de clase bien enraizada. 1 

\ En 
efecto, Corea fue desoligarquizada durante la ocu-

pación japonesa de 1900 a 1944. Se apunta tam­
bién el impacto de las doctrinas y enseñanzas de 
Confucio: el fomento de valores que dan prioridad 
a la educación, a la disciplina, a la ausencia de dog­
matismo religioso o indeológico y a la búsqueda de 
fines con medios pragmáticos. Antes del "despe­
gue económico," entre 1953 y 1963, Corea incre­
mentó la tasa de alfabetismo de la población del 30 
al 80 por ciento. 

No se puede ignorar tampoco la generosa ayu­
da extranjera recibida por Corea, así como el entor­
no internacional favorable en términos del creci­
miento de la economía mundial en las décadas de 
los sesenta y setenta. Por otra parte, un evento que 
tuvo un impacto singular en el desarrollo de Corea 
fue la normalización de relaciones diplomáticas con 
Japón en 1965. Ello le abrió un importante merca­
do y una significativa fuente de inversión. En efec­
to, desde 1965 la mitad de la inversión extranjera 
en Corea se ha originado en Japón. 

Taiwán es un país que, según los apologetas 
del "milagro asiático," representa otro ejemplo de 
las bondades de las "fuerzas del mercado." \2 Que 
Taiwán es un caso insólito de crecimiento económi­
co es indiscutible. Entre 1965 y 1981 el crecimiento 
real anual promedio de su producto interno bruto 
fue del 9.4 por ciento, la producción industrial cre­
ció anualmente en términos reales en un 15.5 por 
ciento, el empleo lo hizo en un 3.7 por ciento, a la 

Cuadro 3 
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Fuentes de Industrialización, 1960-1968 
(Porcentajes) 

Expansión de la 
demanda doméstica 

Expansión de 
exportaciones 

60.0% 38.8% 

Cuadro No. 4 

Contribuciones al crecimiento, 1955-1968 
(Porcentajes) 

Sustitución de 
importaciones 

2_0% 

Sustitución Expansión de la 
demanda doméstica 

Expansión de 
exportarciones de importaciones 

80.5% 20.2% -0.6% 
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vez que la participación de la inversión en el pro­
ducro se mantuvo en alrededor de un 28.4 por cien­
to. Sobresale el hecho de que, a diferencia de Co­
rea, la inversión en Taiwán ha sido financiada 
completamente con su ahorro doméstico. 

La política seguida en Taiwán ha sido la de 
promoción de exportaciones, que ha descansado en 
el otorgamiento de generosos beneficios a las 
empresas establecidas para la exportación: construc­
ción de zonas francas, devolución de impuestos 
sobre bienes intermedios destinados a la exporta­
ción, exención de impuestos sobre la renta de 
ingresos provenientes de exportación, depreciación 
acelerada, etc. Asimismo, a nivel macroeconómico 
se ha seguido la política de mantener elevadas tasas 
de interés sobre depósitos bancarios y un tipo de 
cambio unificado. 

Se debe señalar, sin embargo, que las políticas' 
anteriores se han implantado en un medio que di­
fiere radicalmente de un sistema "guiado" por las 
fuerzas del mercado. En Taiwán los bancos son pro­
piedad del Estado y el crédito al sector privado se 
canaliza según la prioridad que el gobierno otorga a 
las distintas actividades industriales. Además, todas 
las divisas tienen que ser entregadas al banco 
central y el uso de moneda extranjera está sujeto a 
la obtención de permisos de esa institución. 

Después de comentar los casos de Corea del 
Sur y Taiwán que representan el éxito de políticas e 
intervenciones del sector público en el logro de de­
terminados objetivos, es conveniente mencionar las 
experiencias de Chile y Argentina, países donde se 
aplicaron modelos similares al propuesto por FU­
SADES, pero con resultados desastrosos. 

En Chile, hubo reformas muy significativas en 
el campo arancelario y financiero dentro de un mar­
co global de apertura externa y liberalización; refor­
mas que traerían serias repercusiones en la vida eco-

, . d ' 3 nomlca e ese pals. 

En 1974 el gobierno autorizó la apertura de 
entes financieros privados facultados para prestar y 
captar recursos a tasas de interés libres. Ese año se 
levantó la restricción a la operación de bancos 
extranjeros en el país. El año siguiente, una gran 
parte de los bancos privados fueron licitados entre 
distintos círculos del sector privado, y se eliminaron 
las disposiciones de política sobre la dirección del 
crédito bancario en recursos nacionales. 

Los resultados de la reforma financiera han si­
do identificados como los principales determinan­
tes de la profunda crisis que experimentó Chile a 
inicios de 1980. En el período 1975-1980, la tasa 

¿SERA EL SALVADOR OTRA COREA DEL SUR? 

promedio de interés real fue del 40 por ciento y se 
dio una disminución marcada en los fondos dispo­
nibles para operaciones de mediano plazo, siendo 
los plazos de colocaciones y depósitos más frecuen­
tes los de 30 días. Los resultados de este experimen­
to financiero los ha expuesto Ffrench Davis asi.4 

La política oficial, a través de los siete años, es­
peró que el mercado libre condujese a la 
igualación de las tasas de interés internas y ex­
ternas, a un mercado financiero integrado y a 
un funcionamiento que estimulara la inversión 
y su eficiencia. La realidad fue muy distinta: a) 
prevalecieron brechas entre tasas internas y ex­
ternas superiores a 25 puntos anuales; b) en el 
mercado interno la brecha entre tasas activas 
(préstamos) y pasivas (depósitos) fue del orden 
de 15 puntos; c) las tasas nominales y reales 
fueron muy inestables, así como las brechas 
mencionadas en los dos literales anteriores; d) 
se expandió el crédito al consumo, predomi­
nantemente de bienes prescindibles importa­
dos; e) el alto costo del crédito, su inestabili­
dad y el breve plazo de las operaciones (princi­
palmente 30 días) desalentaron la inversión 
productiva: ¿Qué inversiones no especulativas 
podían solventar tasas reales de interés con pro­
medios anuales de 40 por ciento? (p. 176). 

En el apogeo de la reforma financiera se dio un 
extraordinario crecimiento de los pasivos finan­
cieros (captaciones del sistema financiero y de las 
empresas). Así, mientras éstos representaban el 19 
por ciento del producto interno bruto en 1976, su 
participación en el producto se incrementó a 48.1 
por ciento en 1982. Según una corriente de la teoría 
económica, se podría inferir que se había produci­
do una franca "profundización financiera" y que 
la mayor captación de recursos estaría asociada a un 
mayor ahorro doméstico y, por ende, a mayor in­
versión. Pero el hecho es que en esos años la tasa de 
ahorro nacional disminuyó en Chile, pasando del 
16.3 por ciento del PIB en los años sesenta, al 12.4 
por ciento en el período 1975-1981.15 Asimismo, 
la tasa de inversión disminuyó a tal grado que, des­
pués de 1974, no superó en ningún año la tasa que 
prevaleció en los años sesenta (Ver Cuadro 5). 

La pregunta que surge, por supuesto, es 
¿cuáles fueron las fuentes de los recursos captados 
en el sistema financiero? Como fuente principal se 
ha señalado el marcado endeudamiento externo 
que experimentó Chile en el período, el cual se ele­
vó de 5.300 millones de dólares en 1977 a 17.000 
millones en 1982. Una buena parte de estos pasivos 
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Cuadro 5 

Variables económicas como porcentajes del PIB 

Inversión en Ahorro Ahorro Activos finan-
Año capital fijo doméstico externo cieros totales 

1969 20.2 17.6 
1970 20.4 21.6 1.7 18.9 
1973 14.7 9.5 4.8 14.9 
1974 17.4 25.3 0.5 20.0 
1975 15.4 8.5 5.6 19.7 
1976 12.7 15.'4 ( 1.9) 19.0 
1977 13.3 10.7 3.7 21.0 
1978 14.5 11.6 4.8 23.0 
1979 15.6 13.7 5.9 29.6 
1980 17.8 15.5 8.5 34.9 
1981 18.5 7.5 14.5 39.0 
1982 13.8 48.1 

Fuente: Los datos sobre inversión, ahorro doméstico y ahorro externo están tomados de Edwards, op. 
cit., p. 239. Los datos de activos financieros están tomados de Arellano, op. cit., p. 727. 

externos encontraron su destino en forma de activos 
personales y de empresas en moneda nacional man­
tenidos en depósitos en el sistema financiero. Asi­
mismo, los intereses pagados por los depósitos ban­
carios eran guardados a la vez en depósitos, de ma­
nera que la suma de intereses pagados entre 1977 y 
1982 correspondía a cerca del 48 por ciento del sal­
do de pasivos de las instituciones financieras en 
1982. 

El crédito bancario se dirigió primordialmente 
a financiar actividades que antes corrían por cuenta 
del sector público, así como a financiar los altos in­
tereses por préstamos bancarios y a la adquisición 
de bienes de consumo duraderos. 

A partir de 1974 se inició un proceso de reduc­
ciones arancelarias periódicas hasta 1979, cuando se 
estableció un arancel uniforme del 10 por ciento 
para casi todas las importaciones. También se utili­
zó el tipo de cambio como una variable anti-infla­
cionaria para reducir el costo de los bienes importa­
dos; en 1976-1977 hubo revaluaciones cambiarias 
en términos reales. En este período las importa­
ciones crecieron significativamente, en especial las 
de bienes de consumo no alimenticio. Se ha señala­
do que el valor real de las importaciones de 13 de 
los rubros de bienes de consumo no tradicionales 
fue, en 1981, 12 veces más alto que el valor re­
gistrado en 1970. 

La amplia "pertura externa condujo a que 
ocurriese un proceso de sustitución de importa-

ciones. La producción nacional fue desplazada por 
bienes importados ya que, ante elevadas tasas de 
interés y la sobrevaluación de la moneda, la in­
dustria local no podía competir con las importa­
ciones. Las exportaciones no tradicionales mostra­
ron un marcado dinamismo y diversificación, aun­
que al final del período mostraron un estancamien­
to, por lo que la brecha entre importaciones y ex­
portaciones creció persistentemente a partir de 
1977. Este proceso no tardó en hacer crisis: la decli­
nación económica real fue de -14 por ciento en 
1982 y de -0.5 por ciento en el año siguiente; ade­
más, en el período 1979-1982, 2.823 empresas pri­
vadas cayeron en bancarrota. 

En Argentina, se inició, en 1976, un cambio 
sustancial en la gestión económica, revirtiéndose el­
marco de políticas en vigor desde 1930, que fomen­
taba la industrialización en base al proteccionismo, 
al crédito subsidiado y al privilegio fiscal. A partir 
de ese año la política económica se volcó hacia una 
liberalización que descansó en la aplicación de re­
formas en dos grandes campos: la apertura de la 
economía y la liberalización del mercado finan­
ciero. 16 

La política de apertura comprendió dos tipos 
de medidas y así, en una primera etapa entre 1976 
y 1978, se redujo el arancel de importación de 
bienes industriales competitivos con la producción 
nacional. En una segunda etapa, de 1978 a 1980, 
predominó la revaluación real de la moneda na­
cional. 
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Por otra parte, en junio de 1977 se liberaron 
las tasas de interés de la banca comercial y se elimi­
nó una gran parte de los créditos subsidiados. El 
mercado cambiario se liberalizó, aunque se mantu­
vieron algunas restricciones cuantitativas y de pla­
zos mínimos de repago de préstamos externos, pero 
a fines de 1980 el ingreso y egreso de capital exter­
no se volvió irrestricto. 

El gobierno central se concentró en el ordena­
miento de las cuentas fiscales, buscando reducir el 
déficit fiscal por medio de la contracción del gasto y 
por el incremento de la carga tributaria. 
I 

El resultado de estas políticas fue devastador. 
La reforma financiera desató una ola de especula­
ción que imprimió al mercado un carácter eminen­
temente cortoplacista, siendo el plazo típico de co­
locación de 30 días. Así, las inversiones en moder-, 
nización o reposición de equipo industrial tuvieron 
que realizarse con préstamos externos, ya que el 
crédito se destinaba a capital de trabajo y a la ad­
quisición de bienes de consumo duradero. 

Por otra parte, fue muy difícil lograr el descen­
so de la tasa de inflación. Entre 1976 y 1979 la 
inflación se mantuvo a una tasa de aproximada­
mente el 25 por ciento trimestral y, a partir del 
cuarto trimeste de 1979, se logró rebajarla a un va­
lor promedio del 17 por ciento trimestral. La reduc­
ción de la inflación condujo a un incremento de la 
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tasa de interés real (alrededor de 21 por ciento en 
1980), lo cual dio lugar a un proceso acelerado de 
endeudamiento, viéndose obligados los entes fi­
nancieros a refinanciar continuamente a sus deudo­
res, aún sin obligarlos a cancelar los préstamos ante­
riores. Asimismo, la elevada tasa de interés real 
provocó un fuerte endeudamiento externo. La cre­
ciente insolvencia de las empresas debilitó el siste­
ma financiero, al grado que el principal banco pri­
vado del país se derrumbó en marzo de 1980, lo 
cual fue seguido de una fuga de capital sin prece­
dentes y por la corrida bancaria más grande de la 
historia de Argentina. En 1980 el banco central 
otorgó adelantos a los bancos privados por 2.000 
millones de dólares para que hicieran frente a ese 
retiro de depósitos, y entre abril de 1980 y marzo 
de 1981 se intervinieron o liquidaron 62 entidades 
bancarias que manejaban el 20 por ciento de los de­
pósitos del país. 

Tanto en Chile como en Argentina los resulta­
dos más dramáticos de los experimentos de "libera­
lización" se encuentran en los campos del empleo y 
la producción industrial. 17 En el último país se dio 
una persistente declinación en el empleo industrial, 
a tal grado que en 1982 la ocupación en la industria 
manufacturera era del 63 por ciento del total corres­
pondiente a 1970; por su parte, en Chile, el 
empleo en el sector industrial declinó drásticamen­
te, alcanzando en 1982 sólo un 72 por ciento del ni-
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vel de 1970. Se debe señalar que esta declinación 
en la ocupación no se debió a un aumento en el sa­
lario real; por el contrario, la experiencia fue que 
éste se redujo en un 37 por ciento en Argentina y 
32 por ciento en Chile. Asimismo, la participación 
del sector industrial en el PIB decreció entre 1974 y 
1982 del 27.6 al 21. 6 por ciento, en Argentina y, 
en Chile, del 25 al 20.2 por ciento. Además, en 
ambos países se redujo el número de establecimien­
tos industriales en cerca del 15 por ciento, siendo 
afectadas principalmente las empresas más grandes. 

La pregunta que surge es si la declinación del 
sector industrial en Chile y Argentina fue el resulta­
do de una nueva y más eficiente asignación de re­
cursos derivada de las fuerzas ahora "liberalizadas" 
del mercado. Es decir. se podría suponer que el 
cierre de empresas era la consecuencia de una reasig­
nación de recursos hacia empresas en donde e~istía 
la ventaja comparativa. Si este hubiera sido el caso, 
la reducción del empleo en el sector manufacturero 
debiera haber sido compensada por la creación de 
empleo en actividades de alta productividad. Pero 
la realidad fue diferente. En Argentina, entre 1974 
y 1981, de cada 99 trabajadores del sector industrial 
que perdieron su empleo, 47 encontraron ocupa­
ción en otros sectores modernos, mientras que los 
otros 52 no encontraron empleo o se incorporaron a 
actividades de baja productividad. En Chile, de 26 
trabajadores que perdieron su empleo en el sector 
industrial, 13 permanecieron desempleados y 13 se 
dedicaron a actividades de baja productividad, par-

ticularmente en los programas de emergencia intro· 
ducidos por el gobierno. 

No hubo, pues, una asignación de recursos en 
aras de una mayor eficiencia económica. Lo que si 
hubo fue una mayor concentración de activos en 
determinados grupos financieros: en 1978, 9 
conglomerados financieros controlaban el 60 por 
ciento del crédito bancario y sólo 5 grupos controla· 
ban el 53 por ciento del total de activos de las 250 
empresas más grandes de Chile .18 A la vez, 
mientras la concentración del poder económico de 
los grupos era considerable, la participación de los 
asalariados en el producto interno bruto bajó del 52 
por ciento en 1970, al 45 por ciento en 1979. Asi· 
mismo, el nivel de vida del 20 por ciento más pobre 
de la población sufrió un marcado deterioro: entre 
1970 y 1978 el consumo de proteínas se redujo en 
un 18 por ciento, la morbilidad por enfermedades 
infecciosas se triplicó de 1973 a 1977 y el número 
de niños que terminaban la escuela pdmaria cayó 
en un 40 por ciento entre 1975 y 1978.19 

Las experiencias de Corea y Taiwán obligan a 
concluir categóricamente, primero, que el modelo 
"asiático" de promoción de exportaciones no ha si· 
do acompañado del establecimiento de un sistema 
puro de libre mercado, como se ha insistido en la 
versión "vulgar" de dicho modelo; por el contra­
rio, en Corea y Taiwán se ha dado una intervención 
estatal de mayor alcance de la que existe en los 
países centroamericanos. Asimismo, las experien­
cias de Chile y Argentina ponen en evidencia los re-

Cuadro 6 
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Evolución del empleo y producción en la industria manufacturera 
en Chile y Argentina 

Chile Argentina 
Año Empleo Producción Empleo Producción 

1970 101.2 99.8 86.3 81.2 
1974 109.0 108.3 100.0 100.0 
1975 98.8 77.9 103.8 95.7 
1976 91.5 81:8 100.4 93.6 
1977 91.0 90.0 94.3 99.2 
1978 90.0 96.7 85.1 88.1 
1979 89.9 104.2 83.3 105.1 
1980 86.1 110.4 76.8 102.8 
198.1 83.6 110.4 67.2 86.4 
1982 72.4 83.9 62.8 83.1 

Fllente: Victor Tokman, op. á/. 
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sultados negativos a los que conduce una política 
de liberalización global. De tal manera que el lla­
mado a que la economía se rija por las "señales" 
del mercado y que se busque la máxima eficiencia 
económica a través de la libre competencia, etc., no 
tiene sustento en la evidencia histórica de otros 
países, ni en la teoría económica ortodoxa. 

En efecto, desde hace mucho tiempo ha sido 
demostrado que ante condiciones de imperfec­
ciones en el mercado, las "señales" del mismo no 
conducen a una asignación óptima de recursos, ni a 
una maximización del bienestar. Y las imperfec­
ciones en los mercados de El Salvador son abundan­
tes, en términos de monopolios y oligopolios. Una 
fuente particular de imperfección del mercado es la 
incertidumbre en el precio de los productos. En 
una situación de incertidumbre de precios se ha de­
mostrado que el precio óptimo no es igual al coSto 
marginal, sino que depende, además, de los costos 
fijos y del grado de variabilidad de los precios con 
facilidad se dan casos en que el mercado muestra 
una aguda inestabilidad permanente. 20 Ante estas 
situaciones ubicuas en El Salvador, la intervención 
del sector público es necesaria para garantizar que 
el funcionamiento de los mercados conduzca a la 
maximización del bienestar social. 

Asimismo, la propuesta de incrementar el tipo 
de cambio y la tasa de interés sobre depósitos ban­
carios debe interpretarse con precaución. La infla­
ción en El Salvador ha estado desde hace varios años 
por encima de la de sus principales socios comer­
ciales y, para mantener la competitividad en el 
mercado internacional se vuelve necesario tomar 
medidas de ajuste. Sin embargo, en la disyuntiva 
en la que se encuentra la economía salvadoreña, la 
devaluación no es la únia opción. Varios estudios 
han demostrado que ante el aumento de los precios 
de los bienes intermedios y de consumo importa­
dos, como consecuencia de una devaluación, la pro­
ducción de bienes para el mercado interno dismi­
nuye en virtud del aumento de los costos de los in­
sumos importados, de tal forma que la devaluación 
puede acarrear una contracción económica. Como 
alternativa se ha presentado una política de im­
puestos sobre los bienes de consumo importados y 
se exime a los bienes intermedios importados, lo 
cual está acompañado de una política de subsidios a 
las exponaciones a fin de incrementar su rentabili­
dad,21 Por otra parte, existe evidencia empírica, 
aunque no contundente, de que en algunos países 
en vías de desarrollo el incremento en la tasa paga­
da a los depósitos bancarios contribuye a aumentar 
el ahorro financiero y el crecimiento económico.22 
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Sin embargo, también se ha demostrado que altas 
tasas de interés conducen a un inflación más aguda 
debido al crecimiento en los costos financieros. 23 

Estas son medidas que en El Salvador deben eva­
luarse con precaución, pragmatismo y flexibilidad, 
sin ningún apego a dogma económico alguno. Lo 
anterior se debe tener presente especialmente con 
relación a la política de tasas de interés ya que, da­
da la situación precaria de muchas empresas, un 
aumento del costo financiero podría llevarlas a la 
bancarrota.24 

Se debe señalar también que un modelo de 
promoción de exportaciones no es incompatible 
con un modelo de sustitución de importaciones. En 
la discusión del caso coreano se aprecia que el go­
bierno impulsaba ambas políticas; además existen 
casos de países que han seguido una combinación 
de éstas u otras políticas. 25 Asimismo, un estudio 
reciente sobre el proceso de industrialización de Ja­
pón, muestra que este país siguió una política dual 
de fomento a la industria pesada para exportación y 
de fomento a la pequeña y mediana industria loca­
lizada en las zonas rurales. 26 En China, a partir de 
1958 se puso en práctica la política de "caminar en 
dos piernas" la cual otorgaba prioridad a la agricul­
tura y a la industria, cuyo objetivo era desarrollar la 
"grande, mediana y pequeña industria simultánea­
mente" y "procurar el desarrollo integral de la pez­
ca, ganadería, bosques e industrias relacionadas con 
la producción de granos." 27 

En este punto es del caso destacar que en Co­
rea, así como enJapón, existen organismos del sec­
tor público que han actuado como líderes en los es­
fuerzos de industrialización, en la expansión de ex­
portaciones y en la investigación tecnológica. EnJa­
pón, el Ministerio de Comercio e Industria se man­
tiene a la vanguardia de la investigación de.nuevos 
productos, financiando directamente empresas o 
universidades. Esta entidad desempeña también un 
liderazgo en la búsqueda de nuevos mercados y 
nuevas tecnologías. En el caso de Corea, un papel 
similar ha desempeñado el Buró de Planificación 
Económica, el cual funciona bajo la asesoría del Ins­
tituto para el Desarrollo Coreano (Korea Develop­
ment Institute), un excelente centro de estudios 
económicos que continuamente presenta alternati­
vas y esquemas prospectivos de la economía a los 
encargados de la planificación nacional. Está por 
demás señalar que en El Salvador es conveniente 
otorgar a la planificación económica un papel signi­
ficativo y efectivo en el diseño de las estrategias 
conducentes a superar los problemas económicos. 
De acuerdo con lo anterior. surge la necesidad de 

1005 I 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



Las experiencias de Corea y Taiwán obligan a concluir categóricamente 
que el modelo asiático de promoción de exportaciones no ha sido acompañado 
del establecimiento de un sistema puro de libre mercado, 
tal como se ha insistido en la versión vulgar de dicho modelo. 

crear un organismo dedicado al análisis económico 
estructural, coyuntural y prospectivo, a presentar 
señales de alerta ante tendencias detectadas y a 
ofrecer alternativas para la conducción de la 
economía nacional, como un esfuerzo que permita 
que las decisiones en materia económica del sector 
público y privado tengan un gran respaldo técnico y 
una base objetiva. 

Finalmente, convendría anotar un hecho que, 
de acuerdo a estudios recientes, contribuye a expli. 
car el singular crecimiento económico experimenta. 
do por Corea. Al asumir el poder el presidente'Park 
en 1961, por medio de un golpe de Estado, se vio 
obligado a buscar los medios para conferir legitimi­
dad a su gobierno, para lo cual su mejor bandera 
fue impulsar decididamente el desarrollo económi­
co. Así fue como para justificar su poder su gobier­
no modernizó y diversificó la economía y aceleró el 
crecimiento. 28 

En El Salvador, en cambio, en el pasado los 
gobierno encontraron "Iegimitidad" en el mante­
nimiento del status qua por cualquier medio y, 
aunque los esfuerzos por el desarrollo no eran un 
accidente, sí constituían un remanente, lo posible o 
alcanzable después que se había cumplido con la 
misión fundamental de mantener el "orden" y la 
•• democracia. " Este marco político-económico 
satisfacía las élites económicas, por lo cual los go­
biernos no esta,ban presionados a "ganar puntos" 
impulsando una diversificación de la estructura de 
producción, acelerando el crecimiento, o mejoran­
do el nivel de vida de los estratos poblacionales de 
bajos ingresos. 

4. Consideraciones finales 

Al principio de este trabajo se señaló que en El 
Salvador, en los últimos años, la política económica 
ha enfatizado la gestión del corto plazo y de estabi­
lización, caracterizándose como ejemplo de esta 
política el "paquete" de medidas decretadas a 
principios de 1986. Sin embargo, la situación pre­
valeciente en el país genera urgencia de establecer 
un programa económico de mayores alcances, 
orientado a enfrentar los problemas más serios que 
experimenta el país y a adoptar las medidas idóneas 
de solución. 

El punto de partida para conformar dicho 
programa descansaría en una definición conjunta y 
de comunes intereses de la política económica y so­
cial del gobierno y los distintos sectores de toda afi­
liación, que intervienen en el proceso productivo y 
político del país. Es decir, se pretendería establecer 
un esquema de "reglas del juego" que constituya 
una afirmación de la clase de sociedad que desea­
mos en El Salvador. O sea, el propósito sería buscar 
un consenso real sobre la configuración de la so­
ciedad que aspiramos los salvadoreños. Este consen­
so identificaría las caractelísticas de las relaciones 
económicas intersectoriales y de las instituciones 
que regularían la sociedad, la economía y el meca­
nismo distributivo. 

Lo anterior requeriría un esfuerzo extraordina­
rio de consulta y negociación entre todos los secto­
res sociales y económicos de El Salvador. Conse­
cuentemente, el proceso de definir los rasgos bási­
cos de la economía y de la sociedad salvadoreña 
promovería la fijación de las garantías de que 
gozarían los distintos sectores, ,fin de estimular y 
mantener confianza de que un nuevo marco de de­
sarrollo no implica la destrucción de ningún sector. 
Asimismo, alrededor de esas garantías ofrecidas a 
los distintos agentes sociales y productivos se iden­
tificarían los instrumentos para velar porque dichas 
garantías se mantengan. Otra meta de este consen­
so sería la formulación de los procesos distributivos 
empeñados en lograr una más equitativa distribu­
ción de la riqueza. 

Estos conceptos sobre el consenso podrían pa­
recer utópicos, e imprácticos, pero no entrañan tra­
gedia, ni irracionalidad, ni destrucción, tal como se 
gestan en el proceso de confrontación que ha vivido 
la nación salvadoreña. Se trata de una práctica de 
ceder y otorgar, de alentar la confianza entre los 
distintos estratos de la población, de resolver 
conflictos por medio de negociaciones y consulta a 
todo nivel. Es también un proceso que,ha estado 
suprimido en el país por mucho tiempo, pero es un 
camino que ahora hay que ensanchar para aprender 
a conVIVIr. 

Dentro del esquema anterior, reviste especial 
importancia identificar y lograr consenso sobre 
cuáles serían los principales programas de desarrollo 
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a impulsar en e! país. En este punto es conveniente 
distinguir entre programas de corto plazo y otros 
cuyos efectos se sentirían en e! mediano plazo. En 
e! corto plazo se establecerían las siguientes ac­
ciones prioritarias. 

El desarrollo de intensos esfuerzos para lograr 
la rehabilitación de! alto número de industrias que 
han cerrado en los últimos años, con serias repercu­
siones en e! empleo y la producción. En este senti­
tido, es necesario establecer un programa específico 
de rehabilitación industrial que comprenda e! aná­
lisis de cada empresa que está experimentando 
problemas, la identificación de posibles soluciones 
y el diseño de las acciones requeridas para ponerlas 
en operación. Este programa se debería desarrollar 
a través de una entidad creada específicamente al 
ef~cto, la cual centralizaría la consecución y canali­
zación de recursos externos y domésticos para fines 
de rehabilitación. Esta entidad otorgaría préstamos 
en condiciones preferenciales a empresas que rea­
nudarían o ampliarían operaciones, así como asis­
tencia en materia de mercadeo, reestructuración de 
pasivos, dirección gerencial, control de calidad, etc. 
En fin, se trataría de un verdadero "hospital" de 
empresas. 

Por otra parte, los esfuerzos por incrementar la 
oferta industrial deben ir acompañados por un 
programa de reactivación de la demanda domésti­
ca, impulsado principalmente por la inversión y el 
gasto pú blico en actividades productivas y / o 
complementarias a ese esfuerzo. Este programa 
comprendería la ejecución de obras públicas para 
emplear mano de obra y para construir o mejorar la 
infraestructura física necesaria. 

Asimismo, es importante en e! corto plazo e! 
ordenamiento y reactivación de! sector agrope­
cuario reformado que afronta serios problemas de 
solvencia y baja producción, así como la reactiva­
ción de la producción agrícola tradicional de expor­
tación que, especialmente en e! caso de! café, expe­
rimenta una declinación preocupante. 

Otra medida de corto plazo debe ser e! inicio 
de un programa de alfabetización, educación y sa­
lud. En e! pasado la educación ha recibido una 
prioridad "vegetativa" y se puede afirmar que 
nunca ha sido un caso de primordial importancia. 
Pero no hay razón para esperar más años para que 
todo e! pueblo salvadoreño pueda leer y escribir. 

Los programas anteriores deben estar vincula­
dos a un programa de mediano plazo de promoción 
de exportaciones en base a políticas deliberadas y 
selectivas, en forma de créditos preferenciales, 
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exención de impuestos, investigación de mercados, 
otorgamiento de cooperación técnica, capacitación 
de recursos humanos, etc. 

La promoción de exportaciones definitivamen­
te merece un apoyo prioritario en el país, pero 
dentro de un marco económico realista y pragmáti­
co, y que salvaguarde los intereses de los distintos 
agentes económicos. Es decir, para promover expor­
taciones no es necesario establecer una liberaliza­
ción total de la economía, ni eliminar la acción y 
función normativa del Estado. Un excelente caso de 
promoción de exportaciones es e! de Brazil, el cual 
descansó en el otorgamiento de incentivos a las 
empresas exportadoras, la creación de un circuito fi­
nanciero especializado en e! financiamiento de ex­
portaciones, el "deslizamiento" del tipo de cam­
bio y, en especial, en una voluntad política de 
lograr ese fin, pero en ningún caso se procedió a 
"eliminar controles," "eliminar subsidios" o a re­
ducir e! sector público. 

En El Salvador la promoción de exportaciones 
se puede sustentar en base a un régimen cambiario 
ajustable, según e! diferencial entre la inflación do­
méstica y la internacional, y por medio de líneas de 
crédito preferenciales, seguros y garantías, apoyo en 
el control de calidad y otros incentivos. 29 En espe­
cial, se considera que la promoción de exporta­
ciones requiere de la creación de una compañía tra­
ding, que establezca contactos entre importadores y 
empresas nacionales exportadoras, explore merca­
dos continuamente, en fin, que realice la impor­
tante función de intermediario. Se puede señalar 
que tanto en Corea del Sur como en Taiwán, en los 
años sesenta, alrededor de la mitad de sus exporta­
ciones fueron manejadas por compañías trading, ja­
ponesas, lo que coadyuvó en la penetración de 
nuevos mercados. En la década siguiente, estas 
compañías fueron suplantadas por trading naciona­
les. En la actualidad Corea del Sur tiene grandes 
compañías internacionales de exportaciones con 
oficinas en casi todas partes del mundo. Es necesa­
rio establecer este tipo de servicios en El Salvador 
para lograr éxito en la promoción de exportaciones, 
ello obliga a pensar en la conveniencia de estructu­
rar una compañía de esa naturaleza, preferiblemen­
te en conjunto con los otros países centroamerica­
nos, o recurrir a los servicios de compañías ya exis­
tentes. Asimismo, merece consideración especial la 
constitución de un ente financiero (banco, caja es­
pecializada, financiera) dedicado exclusivamente al 
financiamiento del comercio exterior y sus servicios 
conexos, sobre todo si se toma en cuenta el éxito 
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que este instrumento fin~nciero ha tenido en otros 
países.3° 

Paralelo al desarrollo de esfuerzos para fomen­
tar las exportaciones, surge la necesidad de un 
programa de desarrollo rural. que tenga como obje­
tivo principal la creación de empleos productivos en 
el campo, el incremento de la producción agrícola y 
la mejoría de las condiciones de vida en dichas zo­
nas. Entre los mecanismos para impulsar este 
programa se encuentran los proyectos de crédito, de 
riego, agroindustria, salud y educación, etc. 

Lo anterior presupone una gestión pública de 
parte de un gobierno que no es un simple especta­
dor de eventos económicos, sino que interviene di­
rectamente para alentar las actividades que redun­
dan en beneficio del conglomerado social. Se trata 
entonces de un Estado que se esfuerza por construir 
consenso, comunicación y confianza entre los dis­
tintos agentes económicos, así como el respeto 
recíproco a los derechos de los mismos. No se trata 
de crear un estatismo rígido y omnipresente; más 
bien se trata de una acción pragmática y flexible del 
sector público para incentivar y apoyar la actividad 
productiva en áreas de beneficio para la comuni­
dad. 

Ahora bien, los programas anteriores exigen 
para su ejecución, medidas de tipo fiscal que per-

11008 

mitan al Estado contar con los recursos necesarios 
para su desarrollo, so riesgo de ampliar el déficit fis­
cal, lo que tendería a atizar la inflación. 

En este sentido, se considera conveniente 
emprender una medida heterodoxa, la creación del 
fondo para el desarrollo nacio'nal, el cual sería ali­
mentado por recursos externos, la venta de valores, 
o de nuevos ingresos tributarios provenientes de 
impuestos selectivos al consumo de bienes sun­
tuarios y a la importación de artículos de lujo. Otra 
fuente de recursos podría ser la venta de algunas 
empresas estatales, así como las asignaciones credi­
ticias específicas que otorgara la banca nacional. Ji. 
través de este fondo se establecería una correspon­
dencia palpable entre el esfuerzo tributario de la 
población y los programas de desarrollo financiado 
por el mismo. Además, las operaciones y estados fi­
nancieros del fondo estarían sujetos a la auditoría 
de cualquier ciudadano. Sería a través de este ins­
trumento que se emprenderían grandes esfuerzos 
para que en El Salvador desapareciera el analfabe­
tismo en un plazo preestablecido, para desarrollar 
los recursos marinos y flUViales del país, para la 
puesta en marcha de obras de riego,alcantarillado, 
salud y capacitación de recursos humanos. El fon­
do, asimismo, podría participar en las acciones de 
las empresas que necesitaran ampliar su base patri­
monial para su rehabilitación. 
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Un fondo de esa naturaleza fue creado recien­
temente en Brazi:, con los impuestos sobre la gaso­
lina y el alcohol y con los recargos sobre la venta de 
vehículos automotores, reembolsables en 3 años. Se 
espera captar un monto total de varios miles de 
millones de dólares, los cuales sustentarán progra­
mas de inversión capaces de mantener una tasa real 
de crecimiento anual de 7 por ciento en los próxi­
mos 4 años. Este esfuerzo persigue, tal como lo ma­
nifestó el presidente José Sarney cuando anunció la 
creación del fondo, que él mismo sea "el último 
presidente de un Brazil subdesarrollado, doblegado 
por la pobreza. "31 

En El Salv~dor la constitución del f~ndo para 
,el desarrollo nacional implicaría un gran esfuerzo 

Gráfico 1 

para la población que de por sí ha visto sus recursos 
reales disminuidos en los últimos años, pero tam­
poco se puede esperar que sin sacrificio compartido 
el país logrará un mejor nivel de desarrollo. En ese 
sentido, lo que es urgente es un auténtico compro­
miso de los sectores gobernantes para eliminar la 
pobreza y repudiar sinceramente la miseria. En rea­
lidad, El Salvador necesita más que un "modelo 
económico," necesita forjar una sociedad que ten­
ga vergüenza, que trabaje y conviva en armonía, 
con plenas garantías de propiedad, de derechos hu­
manos, civiles, políticos y de trabajo. Es dentro de 
esa visión social que se debe ubicar el modelo eco­
nómico, como un mecanismo para generar trabajo 
productivo y ganancias, y que aliente la acumula­
ción. Esto requiere de un Estado que construya con-
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fianza entre los distintos agentes económicos, que 
trate de establecer reglas de entendimiento entre 
los distintos grupos sociales y fomente el respeto a 
las mismas. De esa manera, el papel del Estado y 
del modelo económico constituye instrumentos 
idóneos para la eliminación y resolución de conflic­
tos. Emprender esfuerzos en aras de cimentar una 
visión-objetivo de la sociedad salvadoreña, alrede­
dor de reglas de entendimiento y compromiso, ven­
dría a negar crédito al dicho popular centroamerica­
no,"los guanacos sólo se entienden a cachimba­
zos. " 

Se podría opinar que un esfuerzo de desarrollo 
difícilmente se podría efectuar en El Salvador en un 
ámbito de guerra. El punto más importante en este 
contexto es lo útil que, ante las ingentes necesida­
des y limitadas posibilidades económicas de la 
población, resulta la confrontación y la destrucción, 
y lo mucho que hay que ganar, indiscutiblemente 
para todos, en un intento de búsqueda de consenso 
que permita pasar de una economía de guerra a una 
de desarrollo, garantía de la paz. 

Todo el proceso anterior de definición de las 
características deseadas de la sociedad salvadoreña, 
de los programas de desarollo que se asumen priori­
tarios y de la captación y asignación de recursos fi­
nancieros, desemboca en la ejecución de proyectos. 
Estos proyectos acarrean beneficios a los distintos 
estratos sociales y, según la percepción que éstos 
tengan de los beneficios que reciban, será necesario 
reajustar el consenso de política económica que sir­
vió de punto de partida al proceso. Esto se muestra 
en el Gráfico 1. Se trata, entonces, de un proceso 
continuo de planificación, negociación y participa­
ción, el proceso indispensable para que en cual­
quier país se viva como un pueblo civilizado. 

Pero volviendo al tema de este trabajo, ¿será El 
Salvador otra Corea del Sur? ¿O tal vez otro 
Taiwán? No. No es tarde para que El Salvador sea 
la tierra bondadosa que los salvadoreños construya­
mos con espíritu de trabajo, justicia y solidaridad, 
que no sea la patria de los tristes más tristes del 
mundo, sino la pródiga tierra de los guanacos háce­
lo todo, un bello país. 

Apéndice 

El desarrollo como un proceso histórico 

Este apéndice tiene por objetivo examinar la 
experiencia de los países ahora industrializados en 
el proceso histórico que los condujo a sus altos nive­
les de desarrollo económico y social. 

En el período 1960-1985 las exportaciones acu­
muladas de El Salvador alcanzaron 14.4 mil millo­
nes de dólares, mientras que la inversión acumula­
da sumó 7.8 mil millones de dólares. No obstante 
las exportaciones, la inversión y la "moderniza­
ción, " al final de ese período la miseria fue más 
aguda. La pregunta de rigor es la siguiente, ¿por 
qué el subdesarrollo es tan persistente en El Salva­
dor? El hecho es que el proceso de desarrollo del 
país ha consistido de una una serie de intentos falli­
dos, sin alcanzar un nivel de crecimiento sostenido, 
sin disminuir la incidencia absoluta de la pobreza y 
sin poner coto a la confrontación social. Es lógico 
pensar que el problema no es de montos de inver­
sión, ni de montos de exportaciones, ni de determi­
nados "modelos" económicos, sino que se trata de 
la ausencia de un proceso que mantiene las bases de 
la sociedad, que da sustento a un modelo político 
que no es excluyente y del cual se deriva una 
economía coherente y racional. 

Ante esas consideraciones, es con. t::nte exa-
minar el proceso de desarrollo de los países de­
sarrollados, a la luz de algunos estudios recientes 
que han identificado patrones específicos seguidos 
por estos países,32 El punto de partida ha sido la 
exportación de bienes primarios, e.g., granos, lana, 
madera, etc., lo cual pone en contacto al país con el 
exterior y conduce a la construcción de una infra­
estructura física orientada al apoyo de las exporta­
ciones (puertos, carreteras, telecomunicaciones, 
etc.), creándose así una serie de eslabones hacia el 
interior de la economía. Un siguiente paso de 
mucha importancia es el inicio del procesamiento 
de bienes primarios en el mismo país, lo cual per­
mite diversificar las exportaciones y que el país en­
cuentre un "nicho" en el comercio internacional. 
Así, a raíz del crecimiento de la demanda domésti-

El llamado a que la economía se rija por las "señales" 
del mercado y se busque la máxima eficiencia económica a través 
de la libre competencia no tiene sustento en la evidencia histórica 
de otros países, ni en la teoóa económica ortodoxa. 
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ca por bienes de consumo, se impulsa la industriali­
zación de sustitución de importaciones. 

La secuencia anterior conforma una economía 
con una alta integración entre sectores, derivada del 
hecho que el sector exportador tiene una coherencia 
interna, ya que está vinculado al resto de la 
economía doméstica, de manera que el crecimiento 
económico puede originarse en el interior de la 
economía. 

En la etapa subsiguiente la mano de obra em­
pieza a volverse escasa, lo cual conlleva a salarios 
más altos, a mayores inversiones en capital físico y, 
por ende, a mayor productividad e innovaciones en 
otros sectores. 

Este proceso ha sido seguido por muchos 
países ahora desarrollados, aunque existen, sin em­
bargo, algunas desviaciones de dicho patrón. Cuan­
do el país no cuenta con recursos primarios propios 
tiene que importarlos para procesarlos y volverlos a 
exportar, tal fue el caso de Dinamarca y Suiza. 
Otras veces no se da la etapa de procesamiento de 
bienes primarios para la exportación, de manera 
que el país continúa exportando bienes primarios, 
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pero estableciendo una industria de sustitución de 
importaciones. Este es el caso de Canadá y Austra­
lia. Sin embargo, el proceso histórico descrito ante­
riormente no ha ocurrido en todos los países. 

Se han identificado los factores que explican el 
que un país que inicialmente exportaba bienes pri­
marios tenga éxito al alcanzar otros estratos del de­
sarrollo. En primer lugar, la estructura social al ini­
cio del proceso debe permitir una amplia distribu­
ción de los ingresos de exportación, lo cual es nece­
sario para crear la demanda por bienes de consumo 
popular que permitan la industrialización local. De 
lo contrario, se alentaría la importación de artículos 
de lujo. Asimismo, es necesario que exista un alto 
nivel de educación a to¿os los niveles para permitir 
la innovación y difusión de nuevas técnicas. Un ter­
cer aspecto es la transferencia del poder político de 
las élites hacia las capas intermedias y populares y 
su disputa a través del ejercicio democrático. La re­
volución industrial y la ola de innovaciones experi­
mentada en Europa y Japón fue precedida de una 
oligarquización y feudalización de la sociedad. Un 
cuarto elemento es la búsqueda y establecimiento 
de cierta autodeterminación, especialmente en as-
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pectos de comercio exterior, relacionados con la 
protección de la industria local y el tratamiento 
discrecional del capital extranjero. 

Esta secuencia de eventos condujo a la moder­
nización de la sociedad, en términos de incremen­
tos en la urbanización, movilidad, participación y 
tolerancia política, y surgimiento de nuevos parti­
dos políticos, de manera que se estableció una ca­
pacidad de autoconducción nacional. 

Cuando las condiciones anteriores no se 
cumplen históricamente la economía queda frag­
mentada, es incoherente y .. enfermiza. " Sus 
características principales son incapacidad para in­
tegrar la masa de la población al proceso producti­
vo, insuficiencia en la producción nacional de ali­
mentos, ausencia de capacidad de innovación y 
concentración del poder político. El hecho siempre 
presente en estas economías es el conflicto de cada 
día, en y entre cada estrato social, entre todos los 
grupos sociales, conflictos que persistentemente 
minán los esfuerzos de desarrollo de una u otra for­
ma. 

Por otra parte, se puede señalar otro estudio 
reciente que categóricamente demuestra, a través 
de un riguroso análisis histórico comparativo que el 
desarrollo económico se fundamenta en un proceso 
de educación masiva a todos los niveles)3 De este 
estudio se infiere claramente que los países ahora 
desarrollados se modernizaron, diversificaron su 
estructura productiva y aceleraron su crecimiento a 
raíz del apoyo que otorgaron a la educación masiva. 
De esa manera, la pregunta clave no es por qué no 
todos los países han alcanzado un alto desarrollo, 
sino por qué unos apoyaron la educación de las ma­
sas y otros no. Como determinantes del apoyo a la 
educación masiva se han encontrado tres factores: el 
protestantismo, el humanismo y un gobierno que 
promueve la integración nacional. 34 

Finalmente, un estudio más reciente concluye 
que los países que han logrado mayores niveles de 
desarrollo son aquéllos que 

experimentaron con economías mixtas, dieron 
bienvenida a ideas y tecnologías extranjeras, 
construyeron la agricultura en vez de 
deslumbrantes plantas de acero y profesaron 
una voluntad para mediar y negociar los viejos 
odios en la búsqueda de una prosperidad mu­
tua)5 

De todo ello se concluye, primero, que el mo­
delo de FUSADES no tiene fundamento histórico 
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y, por otra parte, que antes de un modelo económi­
co, El Salvador necesita el proyecto político de na­
ción salvadoreña en base a la solidaridad humana, 
el trabajo y la austeridad. 

NOTAS 

1. LoS comentarios, opiniones y puntos de vista presentados 
en este artículo son de la exclusiva responsabilidad del 
autor y no representan el punto de vista de ninguna insti­
tución. El autor agradece los comentarios de Carlos J . Glo­
wer, Carlos A. Inmendia y Douglas Kincaid a una versión 
preliminar de este trabajo. Una primera versión de este 
trabajo fue preparada cuando el autor era profesor visitante 
en la Florida Internacional University, en enero-abril de 
1986, y ha sido publicado por esa universidad. 

2. Se trata del documentoLa necesidad de un nuevo modelo 
económico para El Salvador - lineamientos generales de 
una estrategia. Los siguientes párrafos de este trabajo ha· 
cen referencias al documento de FUSADES. 

3. El documento añade que "aún reconociendo que en el 
país se vienen formulando desde hace casi 2:> años planes 
quinquenales de desarrollo, en la práctica ha sido bastante 
difícil adscribir las metas y objetivos a mediano plazo a una 
estrategia de desarrollo a largo plazo que responda a un 
modelo establecido. En vista de que los objetivos de la pla· 
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con que opera el sector público, el sector privado también 
ha tenido que dirigir sus acciones en un marco de referen· 
cia a muy corto plazo. En esta forma, toda la estrategia a 
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condiciones propicias para que vuelva la armonía a la so­
ciedad salvadoreña, con el fin de desarrollar la mística ne­
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efectivo de los objetivos del modelo. Es esencial, entonces, 
reestablecer la institucionalidad y promover un respeto 
permanente a las leyes" (p. 41). 

5. La exposición de las medidas de política económica 
emprendidas por el gobierno de Corea del Sur se basa en 
Ik-whan Kwon, Larry Cordell y Jok H. Kim, "Public Po· 
licy and Economic Development: The Case of the Republic 
of Korea," lndian Joumal 01 Economics, vol. LXV, Part 
I1I, No. 258, enero de 1985, pp. 259-276; yen Tibü'r Sci· 
tovsky, "Economic Development in Taiwan and South 
Korea: 1965·1981," Food Research lnstitute Studies, vol. 
19, No. 3, 1985, pp. 215-264. Un excelente resumen de la 
política económica de Corea del Sur se encuentra en Marta 
Beckerman, "Promoción de exportaciones: reflexiones 
sobre la experiencia coreana," Comercio Exterior, vol. 36. 
No. 8, agosto de 1986, pp. 716-724. 

6. Este punto se presenta en detalle en Fernando Fajnzylber, 
"Sorne Reflections on South-East Asian Export Industriali­
zation," CEPAL Review, No. 15, diciembre de 1981, pp. 
111·141. 

7. Kwan S. Kim, "Industrial Policy and Industrialization in 
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